
CUENTA DEL OMER - SÉPTIMA SEMANA 

"La semana de permanecer en el Monte Sinaí" 

Éxodo 19.01 – 19.25 

 

AT: el pueblo de Israel acepta el Pacto. Pacto de obediencia que YHWH nunca rompió, 

ni romperá.  

Su pueblo dos días antes, debe prepararse, debe limpiarse, debe santificarse, única 

manera para poder estar frente al Padre y recibir sus instrucciones, su Torá. 

 
17 Mas la misericordia de Jehová es 

desde la eternidad y hasta la eternidad 

sobre los que le temen, Y su justicia 

sobre los hijos de los hijos; 18 Sobre los 

que guardan su pacto, Y los que se 

acuerdan de sus mandamientos para 

ponerlos por obra. (Salmos 103:17-18) 

 

NT: siguiendo sus mandamientos, en 

obediencia y teshuvá permanente, a 

través de su Palabra podremos conseguir nuestros frutos, los primeros frutos de nuestra 

cosecha y presentarlos ante Él. 

 
8 Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento, y no comencéis a decir dentro de 

vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre; porque os digo que Dios puede 

levantar hijos a Abraham aun de estas piedras. 9 Y ya también el hacha está puesta a la 

raíz de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto se corta y se echa en el 

fuego. (Lucas 3:8-9) 

 

 

DÍA 43 / éxodo 19.01 al 19.04 
1 En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mismo 

día llegaron al desierto de Sinaí. Habían salido de Refidim, y llegaron al desierto de 

Sinaí, y acamparon en el desierto; y acampó allí Israel delante del monte.3 Y Moisés 

subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, 

y anunciarás a los hijos de Israel: 4 Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo 

os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 

 

Y llegaron al desierto de Sinaí!, les tomó tres meses de confianza y andar por el desierto 

para llegar a este desierto.  

Dejaron atrás su liberación de la esclavitud de Egipto, recibieron la instrucción del 

Padre de la dirección en el camino que debían de recorrer, vieron y vivieron la gloriosa 

travesía por el Mar Rojo, recibieron el milagroso regalo de parte de Dios del maná y de 

la provisión de agua, además libraron con oración una batalla que terminó en victoria 

sobre Amalec su enemigo eterno y sumado a todo esto el poder observar la permanente 

vivencia de la nube de día y el fuego de la noche como protección, es decir de la misma 

presencia del Eterno con su pueblo elegido. 

 

Es momento de mirar todo lo que hemos dejado atrás, agradeciendo al Padre porque sin 

Él es imposible haber llegado a esta altura del camino.  



No nos creamos que estamos aquí por nuestra propia capacidad o por nuestra propia 

voluntad. 

Nada es posible sin YHWH, quien nos sacó de la esclavitud y nos mostró sus 

maravillas, y recordar que por su misericordia estamos aquí. 

 

Pensemos esta frase, 

“…os tomé sobre alas de águilas…”, las alas son fuertes y seguras; pero también 

hablan de una protección cuidadosa, de una protección amorosa.  

“Se dice que las águilas no llevan a los aguiluchos en sus garras como otras aves; los 

aguiluchos se sujetan así mismos en la parte posterior del águila madre y son protegidos 

mientras son llevados. Cualquier flecha de un cazador debe pasar a través de la madre 

antes de que pueda tocar al aguilucho que lleva en su parte posterior.” 

 

Como el águila que excita su nidada, Revolotea sobre sus pollos, Extiende sus alas, los 

toma, Los lleva sobre sus plumas, (Deuteronomio 32:11) 

 

Nada como el amor y protección del Padre para con nosotros… 

Esto mismo debemos desplegarlo en nuestro prójimo y aún más en especial en aquel 

que no nos cae simpático. 

 

Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 

misericordiosos, amigables; (1 Pedro 3:8) 

 

Oración: Dios misericordioso, tómame a esta altura del camino a Pentecostés y 

permíteme sujetarme en Ti para que me conduzcas en Tú absoluta voluntad y pueda 

deleitarme en Tú protección. Púleme como vasija oxidada para transmitir con mis 

frutos este deleite en mi hermano, en mi prójimo, en aquel del cual me he distanciado. 

En el nombre de tú Hijo Jesucristo. Amén! 

 

Qué YHWH nos guíe! 

CdFdC / MBI 


